
Pues ni aquella hermojorí' 
¿el pintadp canario melodioso, 
en nada alegra mi á̂ ímo estudioso* 

Mas he aquí que sale dc iiuprovis(|̂  -
de una choza del llano, 
rió algun viejo Sileao ni Silvano, 
sino SJIO_ diviso > v , 
un pastóc que conduce su ganado 

pace* cn el'verde;y fresco prad«!< 
' Dc largo; se pasaba con su ̂ enc#¿ 
que ya cl á̂rapo pascaba, 
pero acicrdé al suspiro que e:(halatx| , 
mi dolorida menee,;'' •• ' T; 
jr de5c|pdo el ganado se encamina 
i CJsaminar cl mal que me domina. 

¿Qué ce aqucxa mortal, así me díce¿ 
que 'angíístia y q̂ jé cuidado 
te, pone en cal extremo y cal escado 3 
Escucha^ ¡ó iafcHce! 
al pastor hábil de csca cercanííj 
y mas feliz serás desde csce dia. 

Y o le dd>o ¿ l^t^ices soberanos 
el dou de pcofccíaí 
y i los .penates de la patria mia, 
remedios sobre-humanos, 
con que alivio á los scrís de csce mund<̂  
quand» cl dolor en ellos es profundo. 

Conezco ya el origen de los malcsj 
que te has ocasionado 
por habcrce al estudio dedicado. 
Dexa nociones tales 
por seres ccernos soberanos, 
que no son asequibles para humanoŝ  

Aparta ya de esa filosofía, 
tu imporcuno'dfseo, : 

j- «ntregándocc á vece»-al recreo: 
y Con sabíduríaj'- < . 
«rregla cus csiudio» felizmente} 


